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Discerniendo cómo se conducen la mayoría, me llevó a preguntar a Dios por qué existen tantas iglesias diferentes y porqué existen Biblias distintas.

Cuatro o cinco años después llega la respuesta, pues aquí te presento el resultado de dichas preguntas.

No es de ignorar que el cristianismo actual se presenta al mundo con un problema fundamental: la confusión bíblica.

Si usted entra a una iglesia protestante, se le entregará una Biblia de 66 libros. Si asiste a una misa católica, la Biblia tendrá 73 libros. Y si visita una iglesia ortodoxa, su Biblia podría contener entre 49 y más libros, según la tradición ortodoxa especifica.

La pregunta es: ¿Cómo es posible que una fe fundada en una única revelación de Dios utilice tres colecciones diferentes de Palabra inspirada?

La respuesta a esta pregunta no se encuentra en un error de traducción o en una profecía fallida; se encuentra en la historia de la autoridad y en una fractura deliberada que ocurrió en el siglo XVI.

Durante más de mil años, desde la época de los Apóstoles hasta la reforma protestante, la Iglesia unificada de Oriente y Occidente utilizó, con ligeras variaciones, el canon ampliado de la Septuaginta (LXX).

Este canon contenía libros que, hoy, la gran mayoría del protestantismo omite y denomina Apócrifos. Al eliminar estos textos, no solo se redujo la lista de libros, sino que se borró el contexto que le daba sentido a la fe de los Apóstoles.

El cristiano de hoy, sin saberlo, lee una versión truncada de la historia sagrada.

El propósito de este libro, "EL CANON OCULTO I", es doble: primero, exponer que esta división no fue un accidente, sino una decisión humana con consecuencias graves teológicas profundas; y segundo, reintegrar los "trozos olvidados" de la revelación para que el lector pueda recuperar la esencia completa y original de la Biblia.

Pues, el principal argumento de esta obra comienza con la existencia de un vacío inexplicable en el Canon Estricto (protestante).

Entre el último profeta del Antiguo Testamento (Malaquías) y el nacimiento de Juan el Bautista (que abre el Nuevo Testamento), existe un lapso o periodo de aproximadamente 400 años.

Históricamente, este fue un período de intensa actividad política, guerra y profundo desarrollo teológico que vio: La tiranía griega bajo Antíoco IV Epífanes. La revuelta de los Macabeos. Y el desarrollo de la esperanza mesiánica de un libertador.

Cuando el lector moderno abre su Biblia de 66 libros, salta de la profecía final de Malaquías al nacimiento de Jesús en Mateo, sin ninguna explicación de por qué los judíos tienen un Sanedrín, por qué odian a los Romanos, o por qué esperan un Mesías militar. Es como saltarse los capítulos intermedios de una novela.

Los libros Deuterocanónicos (como 1 y 2 Macabeos, Sabiduría de Salomón, etc.) son el puente narrativo que la Iglesia Primitiva leyó para llenar ese vacío. Ellos proporcionan el contexto histórico y la evolución doctrinal necesaria para entender no sólo el contexto social de Jesús, sino también las complejas referencias teológicas que los Apóstoles usarían.

Si los Apóstoles leyeron una Biblia, y nosotros leemos otra, ¿podemos realmente afirmar que entendemos el mismo mensaje?

Este libro traza la genealogía de la fractura canónica a través de cuatro grandes secciones. Iremos más allá del simple debate sobre a qué libros pertenecen o no; exploramos las consecuencias humanas y doctrinales de esta división.

En la primera parte, reconstruiremos la Biblia de los Apóstoles, demostrando que la Septuaginta era el texto de la Iglesia Primitiva, y dedicaremos un capítulo entero a la narrativa de los 400 años para que el lector sepa exactamente lo que se perdió.

En la segunda parte, nos sumergimos en el conflicto humano. El Canon no se fracturó solo por un desacuerdo en un concilio, sino por las decisiones, la erudición y la ambición de hombres clave: Analizaremos la sutil pero devastadora duda de San Jerónimo sobre el Hebrew Veritas, que sembró la semilla del cisma.

Examinaremos la fuerte defensa de la tradición por parte de San Agustín, que logró mantener la unidad del canon por mil años más.

En la tercera parte, enfrentaremos la ruptura definitiva, donde Martín Lutero utilizó la duda de Jerónimo como munición para rechazar doctrinas centrales y, en el proceso, creó un nuevo mapa canónico para el cristianismo.

Esta decisión no fue sólo teológica; fue una declaración de autoridad que dividió a la fe en tres grandes tradiciones canónicas que perduran hasta hoy.

Finalmente, la cuarta parte presenta la prueba irrefutable.

Utilizaremos la evidencia comparativa, versículo por versículo, para demostrar que los escritores del Nuevo Testamento (Juan, Pablo, el autor de Hebreos) se basaron en la teología de los libros que fueron retirados. El debate se detiene cuando la propia Escritura atestigua que fue diseñada para ser leída con un Canon Completo.

"EL CANON OCULTO" es una invitación a la verdad, a la integridad histórica de la Palabra de Dios.
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LA SEPTUAGINTA (LXX): EL CANON PERDIDO Y LA LENGUA GRIEGA.

1.1. El Eje del Mundo Antiguo: Alejandría y la Era del Koiné.

Para comprender la Biblia que citaron Jesús y los Apóstoles, debemos transportarnos a la era que siguió a las conquistas de Alejandro Magno (Siglo IV a.C.).

Su vasto imperio, que se extendió desde Grecia hasta la India, impuso una nueva lengua franca: el griego Koiné (o griego común). Este idioma era la lengua del comercio, de la cultura y, crucialmente, de lo que fue la administración.

En la metrópolis de Alejandría, Egipto, se estableció una de las comunidades judías más grandes y vibrantes de la Diáspora (judíos que vivían fuera de Israel).

Generación tras generación, estos judíos perdieron la fluidez en su lengua ancestral, el Hebreo y el arameo, abrazando el griego para la vida diaria.

La supervivencia misma de la fe judía fuera de Palestina dependía de una obra: la traducción de la Torá (la Ley) y los Profetas. Los niños ya no podían leer las Escrituras en su idioma original. Sin una Biblia en griego, el judaísmo de la Diáspora se habría disuelto en el vasto mar del helenismo.

Aquí nace la Septuaginta (LXX). Fue un acto de conservación cultural y teológica, un puente lingüístico que aseguró que la Palabra de Dios pudiera ser leída y entendida en el idioma universal de la época.

Para el siglo I d.C., la LXX no era simplemente "una" traducción; era, para el 90% de los judíos que vivían fuera de Israel y para los primeros conversos gentiles, la única Biblia disponible.

1.2. LXX: Más que una Traducción, una Colección Completa.

La LXX no sólo tradujo los textos que hoy conforman el canon de 39 libros, sino que reunió una colección más amplia de literatura sagrada escrita en griego o conservada en griego. La LXX fue, por naturaleza, un Canon Ampliado que reflejaba la tradición de Alejandría.

Mientras que el texto hebreo se organizaba en solo 24 libros (la Ley, los Profetas y los Escritos), la LXX los reorganizó temáticamente, siguiendo el formato que se utiliza hoy en día (Historia, Poesía / Sabiduría y Profecía), e incluyó los libros que hoy conocemos como Deuterocanónicos:

Históricos: 1 y 2 Macabeos.

Sapienciales: Sabiduría de Salomón y Eclesiástico (Siracida).

Narrativos: Tobías y Judit.

Proféticos: Baruc.

Adiciones: Partes de Ester y Daniel.

Para la Iglesia Primitiva, estos libros adicionales eran vitales porque completaron la narrativa sagrada y el desarrollo teológico que no se encontraba en el texto hebreo.

1.3. La Base Lingüística del Nuevo Testamento.

La dependencia del nuevo testamento hacia la Septuaginta es la prueba más transparente de su autoridad.

El Nuevo Testamento se escribió en griego Koiné y sus autores asumieron que sus lectores conocían la LXX.

De las aproximadamente 350 a 400 citas directas del Antiguo Testamento que aparecen en el Nuevo Testamento, la mayoría son citas de la LXX, no del texto hebreo (el texto masorético).

Esta dependencia va más allá de la simple conveniencia; en ocasiones, los Apóstoles usaron la versión LXX incluso cuando está difería del texto hebreo, porque la LXX se ajustaba mejor al cumplimiento de Cristo:

Hebreos 10:5: El autor cita un pasaje que en el hebreo masorético dice: "Me has abierto los oídos" (Salmos 40:6).

Sin embargo, el autor de Hebreos lo cita de la LXX: "Me has preparado cuerpo". El Apóstol eligió esta lectura de la LXX porque era teológicamente crucial para demostrar la encarnación (que Jesús vino con un cuerpo preparado por Dios).

Romanos 12:19 y Hebreos 10:30: Pablo y el autor de Hebreos citan la frase: "Mía es la venganza; Yo pagaré" (Deuteronomio 32:35). Esta formulación se alinea perfectamente con la LXX, no con el Hebreo.

Este patrón demuestra que la LXX no era una referencia secundaria para los Apóstoles, sino su Escritura inspirada y autorizada. Al usar la LXX, legitimaron tanto su traducción como la colección de libros que la conformaban.

1.4. El Gran Cisma Judío: La Separación del Canon (Academia de Jamnia).

La autoridad de la Septuaginta se mantuvo indiscutible en la Iglesia Primitiva, pero fue activamente rechazada por los líderes judíos después de la destrucción del Templo de Jerusalén en el año 70 d.C.







d2d_images/cover.jpg
—SeAEL CANON ——

'/OCULTO |

Descubrlendo los Libros. que
Separaron al Cr1st1an1m:‘ D

= Ruben Aranguren Qulntana






d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





